
Solemnidad de Pentecostés - Ciclo A 
   

San Basilio Magno 

Tratado del Espíritu Santo: 

«Ante todo, ¿quién habiendo oído los nombre que se dan al Espíritu, no 
siente levantado su ánimo y o eleva su pensamiento hacia la naturaleza 
divina? 

Ya que es llamado Espíritu de Dios y Espíritu de Verdad, que procede el 
Padre. Espíritu firme. Espíritu Generoso. Espíritu Santo es su nombre propio 
peculiar... Hacia Él se dirigen su mirada todos los que sienten necesidad de 
santificación; hacia Él tiende el deseo de todos los que llevan una vida 
virtuosa y su soplo es para ellos a manera de riego que les ayuda en la 
consecución de su fin propio y natural. Capaz de perfeccionara los otros, Él 
no tiene falta de nada... Él no crece por adiciones, sino que está 

constantemente en plenitud; sólido en sí mismo, está en todas partes. Él es 
fuente de santidad, Luz para la inteligencia; Él da a todo ser racional como 
una Luz para entender la verdad 

Aunque inaccesible por naturaleza, se deja comprender por su bondad; con 
su acción lo llena todo, pero se comunica solamente a los que encuentra 

dignos, no ciertamente de manera idéntica ni con la misma plenitud, sino 
distribuyendo su energía según la proporción de su fe. Simple en su esencia 
y variado en sus dones, está íntegro en todas partes. Se reparte sin sufrir 
división, deja que participen de Él, pero Él permanece íntegro, a semejanza 
del rayo del sol, cuyos beneficios llegan a quien disfrute de él como si fuera 
único, pero, mezclado con el aire, ilumina la tierra entera y el mar... Por Él se 
elevan a lo alto los corazones; por su mano son conducidos los débiles; por 

Él los que caminan tras la virtud llegan a la perfección. Es Él quien ilumina a 
los que se han purificado de sus culpas y, al comunicarse a ellos, los vuelve 
espirituales.»  

(Tomado de Año litúrgico patrístico, Manuel Garrido Bonaño, o.s.b.) 

 


